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Cae Roque3 al agua.
Desembarcamos en un manglar, perdemos todo el equipo pesado. Se 

extravían 8 hombres encabezados por Juan Manuel Márquez. Caminamos 
poco sin guía en el bosque.

3
Caminamos a paso lento, los aviones de reconocimiento se suceden conti-
nuamente. Hacemos una sola comida. Por la noche se extravía Luis Crespo.

1 Los números romanos son utilizados por el Che para ilustrar el orden consecutivo 
de los cuadernos que conforman el Diario de un combatiente. A partir de aquí, todas 
las notas son del editor, en caso contrario se hará la aclaración pertinente.

2 El Diario… se inicia el 2 de diciembre de 1956, fecha del desembarco del Granma en 
Las Coloradas, antigua provincia de Oriente. Se aclarará el mes y el año para faci-
litar su búsqueda, excepto que el propio Che lo hubiera señalado. Los detalles de 
la llegada a las costas cubanas y sus posteriores días fueron narrados por el Che en 
Ernesto Che Guevara: «Alegría de Pío», Pasajes de la guerra revolucionaria, Ocean Press, 
Melbourne, 2006, pp. 9-13. Todos los pasajes citados dentro del texto forman parte de 
dicha edición, por lo que en lo adelante solo se aclararán las páginas correspondientes 
a las citas referidas. Para abundar en precisiones se recomienda consultar Pedro Álva-
rez Tabío y Heberto Norman Acosta: Diario de la guerra, 2 t., Oficina de Publicaciones 
del Consejo de Estado, La Habana, 1991; de Fidel Castro: La Victoria Estratégica y La 
contraofensiva estratégica, ambos publicados por Ocean Sur, México, 2011. 

3 Al final del texto aparece un glosario de combatientes. Roberto Roque Núñez era el 
piloto del yate Granma.
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4
Empezamos la marcha con paso lento. Aparece Luis Crespo con la noticia de 
haber solo encontrado el grupo perdido. Los esperamos y continuamos len-
tamente hasta Agua Fría [Agua Fina]4 donde comimos. Salimos por la noche 
y caminamos hasta las 12:30. Hacemos un alto en un cañaveral 3 horas. Se 
come mucha caña, se dejan rastros, caminamos hasta el amanecer.

5
Acampamos en un bosquecito a la orilla de un cañaveral en una hondonada 
rodeada de sierras. A las 4:30 fuimos sorprendidos por fuerzas enemigas. El 
estado mayor se retiró al cañaveral y ordenó la retirada en esa dirección. La 
retirada tomó proporciones de fuga. El estado mayor abandonó mucho imple-
mento. Yo traté de salvar una caja de balas y en ese momento una ráfaga hirió 
creo que mortalmente a Arbentosa [Albentosa] y a mí de refilón también en el 
cuello. La bala dio primero en la caja y me tiró al suelo, perdí el ánimo un par 
de minutos. Pepe Ponce tenía una herida en un pulmón. Raúl Suárez en una 
mano. Al retirarnos detrás mío quedaba el comandante Pino gritando rendi-
ción y Fuentes en las mismas condiciones, más los heridos graves.

Formamos un grupo y salimos del cañaveral Almeida, Ramiro Valdés, 
Benítez, Chao y yo. Nos internamos en la selva y caminamos oyendo el ruido 
de los cañaverales incendiados. Debimos hacer un alto pues no teníamos 
orientación ninguna.

6
Al amanecer emprendimos la marcha topándonos con una gran cueva.5 Deci-
dimos pasar allí todo el día. Teníamos una lata de leche y aproximadamente 
un litro de agua. Oímos ruido de combate a poca distancia. Los aviones ame-
trallaban. Salimos a la noche orientándonos por la luna y la Estrella Polar 
hasta que se perdieron y dormimos.

4 Los nombres de lugares y personas que escribiera el Che de forma in correcta se 
pondrán adecuadamente entre corchetes la primera vez que aparezcan, después se 
registrarán correctamente. Excepto una aclaración imprescindible no se agregarán 
más notas al respecto.

5 Todo el trayecto de la dispersión es narrado en el relato «A la deriva», en Ernesto Che 
Guevara: ob. cit., pp. 150-158. 
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7
Nos internamos en la selva rumbo al este. Tomando agua de los huecos de 
los arrecifes de coral. La leche se le había volcado a Benítez el día anterior. 
No comimos nada.

8
Seguimos rumbo al este, al mediodía avistamos el mar bajo unos farallones 
de arrecifes muy grandes y con selva intrincada. Al anochecer hicimos alto 
sin poder llegar abajo.

9
Llegamos a la orilla del mar a mediodía tras pasar por un zarzal muy fuerte. 
Era imposible avanzar de día por la aviación. Esperamos la noche bajo unas 
matas con un litro de agua. Al anochecer seguimos el camino, encontramos 
tunas con frutos y comimos todos los que había. Seguimos avanzando y 
encontramos en una chocita 3 compañeros más que se incorporaron: Pancho 
González, Cienfuegos y Hurtado.

10
Al amanecer nos internamos en la selva a buscar agua, conseguimos muy 
poca, los que habían comido cangrejo sufrieron mucha sed.

De nuevo seguimos por la noche hasta llegar a una bahía que luego supi-
mos se llamaba Boca del Toro.6 Oímos cantar gallos, esperamos el amanecer.

11
Cerca nuestro había un bohío,7 se deliberó para ver qué se hacía. Pancho Gon-
zález y yo no queríamos ir, Benítez y Cienfuegos querían hacerlo. Se resolvió 
hacerlo pero Benítez al ir a entrar alcanzó a ver un marino y nos retiramos 

6 Se refiere a la boca del río Toro. 
7 Casa del campesino Manuel Fernández, conocido como Manolo Capitán, quien había 

entregado a 9 expedicionarios al Ejército de Batista, 8 de los cuales fueron asesinados. 
Todas las referencias utilizadas de nombres de lugares, campesinos y hechos colate-
rales hasta el 19 de febrero de 1957 son tomadas del Diario de la guerra, ed. cit. 
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dando un rodeo para situarnos en una cueva contra el farallón. De allí vimos 
los movimientos de todo el día incluso un desembarco de tropas: 17 hombres 
de una lancha. Seguimos de noche casi totalmente sin agua. Llegamos a un 
maizal y comimos mazorcas tiernas hasta aplacar un poco el hambre, al ama-
necer dimos con un arroyo donde tomamos agua hasta hartarnos, llenamos 
la cantimplora y subimos a un montecito a pasar el día.

12
Por la noche caminamos con rumbo norte. Estuvimos a punto de entrar 
en otro bohío pero yo que iba delante alcancé a escuchar un brindis «a mis 
compañeros de armas» y salimos con viento fresco. Encontramos nueva-
mente el arroyo y seguimos marcha hasta las 12 en que paramos, la gente 
muy agotada.

13
Todo el día sin alimento y con poca agua. Al caer la tarde emprendemos la 
marcha con rumbo norte y en dirección a un pueblo que luego supimos era 
Pilón. A la una de la mañana, contra mi consejo se fue a un bohío,8 nos recibie-
ron muy bien y nos dieron de comer, la gente se enfermó de tanto comer. Pasa-
mos el día encerrados. Vinieron a vernos muchos adventistas9 y al anoche cer 
salimos 4 a casa de uno de ellos: Almeida, Pancho González, Chao y yo. Bení-
tez y Ramiro van a otra casa. Cienfuegos a otra. Hurtado lo debía acompa-
ñar pero prefirió quedarse porque se sentía mal. Nos enteramos de que hay 
16 muertos.10 Ocho de ellos en Boca del Toro, todos asesinados al rendirse. 
Van saliendo los nombres primeros: Chivás,11 Royo, Hirzel. Sabemos que se 

8 Casa del campesino Alfredo González, ubicada en el firme de la loma del Regino 
y miembro de un grupo de adventistas de la zona, cuyo pastor, Argelio Rosabal, 
estaba comprometido en apoyar la expedición. 

9 El grupo lo encabezaba Argelio Rosabal. En ocasiones aparece A.R. 
10 Momentos inciertos y de noticias imprecisas acerca de los expedicionarios asesina-

dos o prisioneros. Con posterioridad, algunos hechos serán aclarados en el Diario… y 
otros serán ampliados en Pasajes de la guerra revolucionaria.

11 Uno de los asesinados ese día es Andrés Luján Vázquez, al parecer fue una confusión 
del Che porque en el listado de expedicionarios no aparece ninguno con el apellido 
Chivás.
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han entregado 5 compañeros y están vivos: Hidalgo, César Gómez, Fuentes 
(el que se quería rendir al principio), Montes de Oca y Armando Rodríguez. 
Sabemos que grupos de compañeros han pasado rumbo a las montañas. Las 
armas quedan en casa de A.G.12 el que nos recibiera, quedan los fusiles y las 
balas. Todos tenemos ropas de guajiros. Almeida y yo, pistolas. Pasamos a la 
vieja casa de A.R. en que nos llenamos de comida.

14
Pasa el día sin novedad pero al anochecer nos enteramos de la desagradable 
noticia que las armas habían sido tomadas y Hurtado con ellas sin más deta-
lles. Los 4 compañeros salimos guiados por G.G.13 hasta la casa de otro cam-
pesino, por el camino nos enteramos de nuevos muertos: Pino,14 Juan [José] 
Ramón, probablemente Enrique Cámara [Cueles]; de nuevas detenciones sin 
muertes: Chaumont, Zelaya, Echevarría, Soto [Sotto]. De gente puesta a salvo: 
Calixto García, Calixto Morales, Carlos Bermúdez, Morán, Guan [Huau], Arse-
nio García, Pablo el cocinero. De Fidel no hay noticias concretas.

15
Pasamos sin novedad el día, se recibe una nota de G.A.15 indicando que loca-
lizó a Fausto16 que nos quedemos en el lugar, hay indicios de que se va a dar 
con Alejandro.17

16
Se confirma la presencia de Alejandro. La reunión será en las montañas. El 
día pasa sin novedad mayor.

12 Siempre que aparezcan nombres en abreviaturas por primera vez se señalarán, aun-
que en este caso pertenece al campesino citado en la nota 8.

13 Guillermo García. 
14 Onelio Pino Izquierdo y Pedro Sotto Alba logran escapar.
15 Debía haber indicado G.G. porque la nota es de Guillermo García. En otros días apa-

rece también como G.G., no se harán más aclaraciones.
16 Nombre de guerra de Faustino Pérez.
17 Nombre de guerra de Fidel Castro.
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Dos nuevos hombres son prisioneros: Zelaya, el mexicano y Amaya.18 Se 
confirma una muerte más: Luis Arcos.

17
Nos movemos en dirección norte guiados por C.M.19 que nos entrega a P.C.20  
Ramiro y Cienfuegos vienen en malas condiciones por diarreas y se quedan, 
nosotros seguimos para tratar de pasar la carretera pero nos enteramos que 
hay guardia y debemos volver a pasar la noche en un matorral de yuca. Apa-
recen nuevas detenciones inconfirmadas: Roque, Márquez21 y una muerte: F. 
[Félix] Elmuza.

18
Cuando nos aprestábamos a marchar llega G. G. con la orden de esperar para 
ir atrás a rescatar dos rifles. Se lleva a Chao. No hay mayores novedades.

19
Tras de esperar todo el día, como de costumbre, salimos guiados por R.P.M.22 
nosotros 6, Chao no se nos une en el lugar indicado porque el guía manifiesta 
tener otras órdenes y, tras de cruzar la carretera y caminar casi toda la noche 
acampamos en un bosquecito perteneciente a la hacienda de D.M.23 con el 
encargo de ir temprano por el desayuno. Con nosotros queda C.M. que va a 
entrevistarse con Alejandro para conocerlo.

18 Fernando Sánche-Amaya Pardal logra escapar.
19 Carlos López Mas, conocido por Carlitos Mas.
20 El campesino Pedro (Perucho) Carrillo.
21 En la dispersión de Alegría de Pío, Juan Manuel Márquez se queda solo y comienza 

un peregrinar hasta que es capturado en Estacadero, el 15 de diciembre y asesinado 
cerca de San Román.

22 Ricardo Pérez Montano.
23 Delio Mesa.
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20
Nos encontramos con la desagradable sorpresa de que D.M. no había reci-
bido ninguna nota y negaba la relación con Crescencio.24 C.M. que fue el que 
llevó el recado siguió viaje a Purial para comunicar a Mongo25 la mala nueva. 
Nosotros quedamos en el bosque hasta las 5 p.m. en que Almeida y Benítez 
fueron a buscar comida a la fuerza si era necesario. No lo fue pues el hom-
bre había recibido recado y estaba preparado, pero de todas maneras no tenía 
ningunas ganas de tenernos en las cercanías e indicó rápidamente la meta de 
nuestro viaje. Nos perdimos varias veces pero a la madrugada dimos con la 
casa donde se nos avisó que C.M. había pasado pero se desconfiaba de él. 
Fidel dio una filípica por la dejada de los rifles.26

21
Pasamos el día en espera de armas que tienen que llegar. Somos 15: Fidel, 
Faustino y Universo, un grupo, Raúl, Armando Rodríguez, Almejeiras 
[Ameijeiras], René, Ciro, otro grupo, Almeida, Benítez, Cienfuegos, Ramiro, 
Pancho González y yo. Chao no ha vuelto de su misión. Están armados hasta 
el momento: Fidel, Universo, Faustino, Raúl, Ciro, Ameijeiras, René con 
mirilla, Armando con ametralladora y Almeida con pistola ametralladora, 
mi pistola la tiene Chao. Se dan nuevas detenciones: Montané, Gilberto. Dos 
nuevas muertes: Eduardo Reyes y Leiva,27 en una emboscada. Casi confir-
mada la de Márquez. Me da un ataque de asma y paso mal la noche, estamos 
en casa de Mongo Pérez.

24 Crescencio Pérez, campesino integrante de la llamada red de recepción preparada en 
la zona por Celia Sánchez, de la que formaban parte también Guillermo García y los 
hermanos Tejeda, entre otros.

25 Ramón Pérez, campesino, hermano de Crescencio Pérez.
26 El encuentro en Cinco Palmas donde ya se encontraban Fidel y Raúl con otros expedi-

cionarios desde el 17 de diciembre y este hecho en particular, fue narrado por el Che 
en el relato «A la deriva», en Ernesto Che Guevara: ob. cit., pp. 150-158.

27 Información incorrecta, porque en el listado de los futuros expedicionarios solo apa-
rece Enio Leyva Fuentes, quien fuera apresado en México junto con otros compañeros 
días antes de la salida del Granma, producto de una delación. Se incorpora con poste-
rioridad a la lucha en la Sierra Maestra. 
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22
Un día de inactividad casi total. Llegan las armas. Todo el mundo armado. 
Hay 2 Johnson, 2 Thompson y fusiles. La pistola mía la tiene Crescencio 
Pérez y a mí me toca un fusil malo. Se me pasa el asma.

Se confirman 2 nuevos entregados: Cabrera y Godoy28 y una muerte: 
Noelio Capote.

23
Siempre en el mismo lugar. Simulacro de combate, yo vine corriendo a traer 
la noticia. La gente se movilizó bien con espíritu de pelea. Llegó gente de 
Manzanillo, trajeron 300 balas de 45 para las Thompson y 9 cartuchos de 
dinamita. Nos equipamos casi totalmente y dormimos en el mismo lugar. 
La gente de Manzanillo es una señora joven llamada Eugenia29 y su marido. 
Faustino partió rumbo a La Habana,30 vía Santiago y me dejó su fusil nuevo 
de mirilla, una joya. Trajeron medicinas suficientes para una pequeña cura 
pero no hay instrumental.

24
La nochebuena la pasamos en el mismo lugar, en una espera que se me antoja 
inútil. Apareció un fusil Johnson más pero todavía no ha llegado a destino. 
Apareció en un periódico la noticia de que viene en la expedición un argen-
tino comunista de pésimos antecedentes, expulsado de su país. El apellido, 
por supuesto, Guevara.

28 En realidad Israel Cabrera muere el 5 de diciembre en el combate de Alegría de Pío 
y Norberto Godoy de Rojas fue capturado posteriormente.

29 La joven es Eugenia (Geña) Verdecia y sus compañeros, Enrique Escalona y Rafael 
Sierra, aunque ninguno es su esposo. 

30 Es enviado por Fidel para reestructurar las redes del Movimiento en La Habana y la 
búsqueda de un periodista prestigioso capaz de divulgar la presencia de la guerrilla 
en la Sierra Maestra bajo la conducción de Fidel.
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25
Por fin, después de un opíparo festín de puerco, emprendimos la marcha hacia 
Los Negros. La marcha se inició muy lenta y rompiendo alambrada con lo que 
se dejaba la tarjeta de visita. Hicimos un ejercicio de tomar una casa y en eso 
apareció Hermel [Hermes]31 el dueño. Perdimos 2 horas entre la conversación  
y el café.

Al fin resolvimos tomar el camino real y avanzamos algo más pero el 
ruido nos hacía evidentes para cualquier bohío del camino y abundaban. Al 
amanecer llegamos al punto de destino.

26
Pasamos el día junto a un arroyo durmiendo y descansando, a la noche 
fuimos a dormir a un rancho deshabitado y llegó una comisión con un tal 
Ramón a traer noticias, se convino en traer al día siguiente a Calixto García y 
Carlos Bermúdez para que se incorporen a la guerrilla y esperen a la gente de 
Manzanillo. No me parece acertado pero Fidel insiste en eso. La guerrilla ha 
quedado constituida así, estado mayor: Fidel, Universo, Crescencio, Sergiro32 
el hijo de Crescencio y yo. Pelotón de Raúl con Ramiro, Ciro, René, Calixto y 
Chao y pelotón de Almeida con Ameijeiras, Benítez, Cienfuegos, Pancho Gon-
zález y Armando, en la vanguardia va una escuadra integrada por Armando 
con ametralladora y Ramiro y Calixto Morales con fusiles Johnson.

27
El día de la fecha transcurrió sin novedad, asando solamente una vaca a la 
argentina que salió buena pero tardó mucho. A la noche aparecieron Calixto 
García y Carlos Bermúdez, este último bastante mal de una pierna por lo que 
será enviado a La Habana pues no puede combatir en esas condiciones. En la 
madrugada llegaron Julio Díaz, Luis Crespo y el gallego Morán33 acompaña-
dos de 3 campesinos que vienen a unirse al grupo; sus nombres, Guillermo 

31 Hermes Cardero. 
32 Aparece indistintamente Sergio o Sergiro, por ser este último su apodo. 
33 José Lorenzo Morán Lesille, ajusticiado por traidor en Guantánamo en 1957.
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García, tiene grado de teniente, Manuel Fajardo,34 Sergio Acuña, Ramón 
Torres y sus hermanos, Juan y Ángel Marrero, Crescencio es el responsable 
de todo campesino incorporado.

28
No hay mayores novedades durante el día, solo la llegada de Bohemia que trae 
algunos nuevos nombres de gente presentada […].35 Por la tarde en el cam-
pamento a uno de los nuevos presentados, Manuel Fajardo, se le escapó un 
tiro mientras estaba de guardia. Al oírse la detonación todo el mundo cargó 
su arma y en ese momento a Calixto García se le escapó otro tiro. No pasó de 
un susto todo.

29
El día pasa sin novedad pero por la noche se produce un acontecimiento, 
vuelve la muchacha de Manzanillo y trae 4 peines de ametralladora, 6 gra-
nadas de mano, 20 detonadores, 9 cartuchos de dinamita, los libros que yo le 
había encargado: Álgebra, Historia elemental de Cuba, Geografía elemental  
de Cuba. Por la noche se largó un aguacero que nos empapó a todos, casi nadie 
durmió, nos pasamos la noche tratando de hacer fuego y asando plátanos. 

30
Seguimos camino al mediodía por un cayo de monte rodeado de niebla, des-
cansamos hasta la noche y seguimos hasta llegar al bohío de los Marrero,36 
cuyos 3 hijos se incorporaron a la revolución, donde comimos. Luego fui-
mos a un cayo donde pasamos la noche.

34 Manuel Fajardo Sotomoyar, de Niquero, no debe confundirse con Manuel (Piti) Fajardo 
Rivero, médico de Manzanillo incorporado con posterioridad a la Columna 1. 

35 En la edición se omiten detalles de algunos juicios valorativos de carácter circunstan-
cial y serán señalados entre corchetes y puntos suspensivos cada vez que se considere 
necesario.

36 Casa del campesino Juan Marrero y su familia, entre ellos, sus hijos Anguelo y Ramón.
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31
El último día del año pasó en instrucción de los nuevos reclutas, leyendo 
algo y haciendo las pequeñas cosas de la guerra. Por la noche dormimos en 
un bohío, donde festejamos la Nochebuena durmiendo a la sombra. Bien 
entrada la noche llegó la noticia, portador Ramón Torres [Marrero], de que 
se había movilizado un batallón en dirección a la Sierra Maestra entrando 
por Estrada Palma que es un lugar cuyas inmediaciones debemos pasar. 
Se trajo impedimenta en cantidad. Se habla de comprar hamacas para cada 
individuo.


